
 

 

 

Salmo 119  

Priorizando la Palabra 
 

Salmo 119.97-104 – מ Mem 

¡Amad la Palabra! (Indicios y Fruto) 

Las maravillas de la Palabra de Dios 

En la última estrofa vimos: 

Salmo 119.89: “Para siempre, oh Jehová, Permanece tu palabra en los cielos.” 

Salmo 119.93: “Nunca jamás me olvidaré de tus mandamientos,  

 Porque con ellos me has vivificado.” 

Salmo 119.96: “A toda perfección he visto fin; Amplio sobremanera es tu mandamiento.” 

Ahora en el próximo versículo el salmista exclama:  

  “97 ¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día es ella mi meditación.” 

Amando la Palaba de Dios 

Si amamos a nuestro Dios y Salvador Jesucristo, también amaremos su Palabra, porque 

es el medio por el cual nos comunica su voluntad. Y si amamos su Palabra, dedicaremos 

tiempo para leerla, estudiarla y meditar en ella. 

Charles Spurgeon: “No puedes someter la Biblia a tu mente; ¡cuánto mejor sería para ti 

someter tu mente a la Biblia! y decir: ‘¡Oh, cuánto amo tu ley! – sus doctrinas, sus 

preceptos, sus promesas, las ordenanzas que te ordena, las advertencias que te 

presenta, las exhortaciones que te da.’ 

Ama toda la Biblia desde el principio del Génesis hasta el final del Apocalipsis, y 

prepárate incluso para morir antes que renunciar a la mitad de un versículo.” 

Un amor perdido 

Apocalipsis 2.4: “Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor.” 

Muchos creyentes han dejado su primer amor por la Palabra de Dios. Anteriormente 

fueron insaciables en buscar y aprender todo lo que Dios les había dicho. 

1 Pedro 2.2-3: “2 …desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, para 

que por ella crezcáis para salvación, 3 si es que habéis gustado la benignidad del Señor.” 

Cultivando el Amor por la Palabra 

David Guzik: “Si lo deseas, puedes aumentar tu amor por la Palabra de Dios. No puedes 

obligarte a amar algo o a alguien; pero puedes cultivar el amor hacia algo o alguien. 

• Dale tu tiempo; ponla delante de ti constantemente. 

• Dale tu atención y cuidado; busca la Palabra de Dios. 

• Dale un oído verdaderamente atento. 

• Dale tu honor y obediencia. 

• Dale tu agradecimiento; valórala por todo el bien que ha hecho por ti y sé agradecido 

por todo ese bien. 

• Dale tu dependencia y confianza; deja que cuide de ti. 

• Dale tu alabanza; habla bien de ella ante los demás.” 



Salmo 119.97-104    מ Mem 

97 ¡Oh, cuánto amo yo tu ley! 

Todo el día es ella mi meditación. 
98 Me has hecho más sabio que mis enemigos 

 con tus mandamientos, 

Porque siempre están conmigo. 
99 Más que todos mis enseñadores he entendido, 

Porque tus testimonios son mi meditación. 
100 Más que los viejos he entendido, 

Porque he guardado tus mandamientos; 

101 De todo mal camino contuve mis pies, 

Para guardar tu palabra. 
102 No me aparté de tus juicios, 

Porque tú me enseñaste. 
103 ¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! 

Más que la miel a mi boca. 
104 De tus mandamientos he adquirido  

 inteligencia; 

Por tanto, he aborrecido todo camino de mentira. 

מ   Mem  

Mem es la decimotercera letra del alfabeto hebreo. 

Mem es la equivalente de la “m” en español. 

Mem tiene dos formas, la forma normal מ y la forma final ם (cuando 

es la última letra de una palabra). 

Mem originalmente significaba “agua.” 

Mem tiene el valor numérico de 40. 

Salmo 119.97-104 el texto hebreo – מ Mem 

Salmo 119.97-104 Las palabras sinónimas de la Palabra 
97 ¡Oh, cuánto amo yo tu ley! 

Todo el día es ella mi meditación. 
98 Me has hecho más sabio que mis 

enemigos con tus mandamientos, 

Porque siempre están conmigo. 
99 Más que todos mis enseñadores he entendido, 

Porque tus testimonios son mi meditación. 
100 Más que los viejos he entendido, 

Porque he guardado tus mandamientos; 

101 De todo mal camino contuve mis pies, 

Para guardar tu palabra. 
102 No me aparté de tus juicios, 

Porque tú me enseñaste. 
103 ¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! 

Más que la miel a mi boca. 
104 De tus mandamientos he adquirido 

 inteligencia; 

Por tanto, he aborrecido todo camino de mentira. 

1. Ley (torá) 

2. Palabra (dabár) 

3. Testimonios (edút/edót) 

4. Mandamientos (misvá)  

5. Mandamientos/Preceptos (piqqúd) 

6. Estatutos (hoq) 

7. Juicios (mispát) 

8. Dichos (imrá) 

97 

98 

99 

100 

101 

102 

103 

104 

י תֹורָתֶךָ כָל־הַיֹום י׃ מָה־אָהַבְתִּ יחָתִּ יא שִּ   הִּ

י צְוֹתֶךָ כִּ י מִּ י׃ מֵאֹיְבַי תְחַכְמֵנִּ יא־לִּ   לְעֹולָם הִּ

י י כִּ שְכַלְתִּ כָל־מְלַמְדַי הִּ י׃ מִּ יחָה לִּ   עֵדְוֹתֶיךָ שִּ

קּוּדֶיךָ י פִּ ים אֶתְבֹונָן כִּ זְקֵנִּ י׃ מִּ   נָצָרְתִּ

י רַגְלָי אתִּ כָל־אֹרַח רָע כָלִּ   לְמַעַן אֶשְמֹר דְבָרֶךָ׃ מִּ

י־אַתָה י כִּ שְפָטֶיךָ לאֹ־סָרְתִּ מִּ י׃ מִּ   הֹורֵתָנִּ

מְרָתֶךָ י אִּ כִּ מְלְצוּ לְחִּ י׃ מַה־נִּ דְבַש לְפִּ   מִּ

קּוּדֶיךָ אֶתְבֹונָן עַל־כֵן פִּ י כָל־אֹרַח שָקֶר׃ מִּ   שָנֵאתִּ



Bosquejo del texto: 

¡Amad la Palabra! (Indicios y Frutos) 

1. La Declaración del Amor por la Palabra [97] 

2. La Descripción del Fruto de Amar la Palabra [98-104] 

a. La Sabiduría mediante la Palabra (98-100) 

i. Más que los enemigos (98) 

ii. Más que los enseñadores (99) 

iii. Más que los viejos (100) 

b. La Santidad mediante la Palabra (101-102) 

i. Evitar el mal camino (101) 

ii. Evitar la deriva espiritual (102) 

c. La Dulzura de la Palabra (103) 

d. El Discernimiento mediante la Palabra (104) 

1. La Declaración del Amor por la Palabra [97] 

Salmo 119.97: “¡Oh, cuánto amo yo tu ley! 

Todo el día es ella mi meditación” 

a. La afirmación del amor por la Palabra (97a) 

  “97 ¡Oh, cuánto amo yo tu ley! 

 Todo el día es ella mi meditación.” 

Salmo 119.47-48: “47 Y me regocijaré en tus mandamientos,  

  Los cuales he amado.  

 48 Alzaré asimismo mis manos a tus mandamientos que amé, 

  Y meditaré en tus estatutos.” 

Salmo 119.127: “Por eso he amado tus mandamientos 

  Más que el oro, y más que oro muy puro.” 

Salmo 119.159: “Mira, oh Jehová, que amo tus mandamientos;  

  Vivifícame conforme a tu misericordia.” 

Salmo 119.113: “Aborrezco a los hombres hipócritas;  

  Mas amo tu ley.” 

Salmo 119.167: “Mi alma ha guardado tus testimonios,  

  Y los he amado en gran manera.” 

Salmo 119.14: “Me he gozado en el camino de tus testimonios  

  Más que de toda riqueza.” 

Salmo 119.24: “Pues tus testimonios son mis delicias  

  Y mis consejeros.” 

Salmo 119.165: “Mucha paz tienen los que aman tu ley,  

  Y no hay para ellos tropiezo.” 

Motivaciones para amar la Palabra de Dios 

Santiago 1.18: “El, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que 

seamos primicias de sus criaturas.” 

Hechos 20.32: “Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, 

que tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados.” 

Efesios 6.17: “Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la 

palabra de Dios…” 

Salmo 119.9: “¿Con qué limpiará el joven su camino?  

  Con guardar tu palabra.” 

Salmo 37.31: “La ley de su Dios está en su corazón;  

  Por tanto, sus pies no resbalarán.” 



Salmo 119.49-50: “49 Acuérdate de la palabra dada a tu siervo,  

  En la cual me has hecho esperar.  

 50 Ella es mi consuelo en mi aflicción,  

  Porque tu dicho me ha vivificado.” 

2ª Pedro 1.19: “Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien 

en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día 

esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones…” 

b. La meditación en la Palabra (97b) 

    “97 ¡Oh, cuánto amo yo tu ley! 

 Todo el día es ella mi meditación.” 

“Meditación”  יחָה  .reflexión, contemplación, meditación :(sikjá) שִּ

Salmo 1.2: “Sino que en la ley de Jehová está su delicia,  

  Y en su ley medita de día y de noche.” 

Salmo 119.15: “En tus mandamientos meditaré;  

  Consideraré tus caminos.” 

Salmo 119.148: “Se anticiparon mis ojos a las vigilias de la noche,  

  Para meditar en tus mandatos.” 

Josué 1.8: “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche 

meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; 

porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien.” 

Deuteronomio 17.19: “…y lo tendrá consigo, y leerá en él todos los días de su vida, para 

que aprenda a temer a Jehová su Dios, para guardar todas las palabras de esta ley y 

estos estatutos, para ponerlos por obra…” 

Santiago 1.22-25: “22 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, 

engañándoos a vosotros mismos. 23 Porque si alguno es oidor de la palabra pero no 

hacedor de ella, éste es semejante al hombre que considera en un espejo su rostro 

natural. 24 Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida cómo era. 25 Mas el 

que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo 

oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace.” 

Meditando en la Palabra 

David Guzik: “Cuando amamos la Biblia, encontramos mucho en qué meditar. 

• La Biblia es una carta de nuestro Padre lejano. 

• La Biblia es una imagen de nuestro mejor y más fiel Amigo.  

• La Biblia es el certificado de nuestra adopción en la familia de Dios. 

• La Biblia es la declaración de nuestra liberación, nuestra libertad de la esclavitud. 

• La Biblia es la descripción de nuestra herencia celestial. 

• La Biblia es la evidencia de nuestra nobleza, porque Dios nos hizo reyes y sacerdotes. 

• La Biblia es el manual de instrucciones para una vida sabia y bendecida. 

• La Biblia es tanto un estado de cuenta como una chequera de lo que nos pertenece 

según las promesas de Dios.  

• La Biblia es un telescopio donde vemos la ciudad celestial que es nuestro destino.” 

Motivaciones para meditar en la Palabra 

Thomas Manton: “Para animarte a mostrar amor a la Palabra de Dios de esta manera, 

medita a menudo en ella. Medita en las doctrinas, promesas, amenazas, la miseria del 

hombre, la liberación por Cristo, la necesidad de la regeneración; después, una vida 

santa y el día del juicio. Llena tu mente con este tipo de pensamientos y medita 

continuamente en ellos. ¡No escatimes un poco de tiempo dedicado a esto! 

1) Cuanto más se llene el corazón de santa meditación, menos se verá acosado por 

pensamientos mundanos y carnales. La mente humana es inquieta y no puede 

permanecer ociosa; por lo tanto, es bueno ponerla a trabajar en cosas santas. 



2) Cuanto más nos aferramos a estos pensamientos, más preparamos nuestro 

corazón para las comodidades y asuntos mundanos. Un hombre piadoso se ocupa 

de los asuntos terrenales con una mente celestial. 

3) Los pensamientos inflamarán y encenderán tus afectos por las cosas celestiales. 

4) Mediante pensamientos santos, nos asemejamos más a la pureza y sencillez de Dios. 

5) Mediante estas santas meditaciones, el alma está presente con Dios y puede 

consolarse en él. 

Dios no está lejos de nosotros en los efectos de su poder y bondad, pero nosotros 

estamos lejos de Dios porque nuestros pensamientos rara vez se dirigen a él.” 

Resumen 

Es importante amar la Palabra de Dios 

Jeremías 15.16: “Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por 

gozo y por alegría de mi corazón; porque tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios 

de los ejércitos.” 

Es importante meditar en la Palabra de Dios 

Salmo 104.34: “Dulce será mi meditación en él;  

  Yo me regocijaré en Jehová.” 

Salmo 143.5: “Me acordé de los días antiguos;  

  Meditaba en todas tus obras;  

  Reflexionaba en las obras de tus manos.” 

2. La Descripción del Fruto de Amar la Palabra [98-104] 

a. La Sabiduría mediante la Palabra (98-100) 

El primer fruto descrito por el salmista de amar la Palabra y meditar en ella día y 

noche es: sabiduría, entendimiento y discernimiento más allá de lo común. 

Él declara que Dios le ha dado la sabiduría, el entendimiento y el discernimiento que 

exceden lo que tienen estos tres grupos de personas… 

i. Más que los enemigos (98) – Sabiduría 

ii. Más que los enseñadores (99) – Entendimiento 

iii. Más que los viejos (100) – Discernimiento 

Más sabio, perspicaz, prudente y discerniente 

Thomas Manton: “Menciona tres tipos de hombres: enemigos, maestros y ancianos: 

los enemigos sobresalen en política, los maestros en doctrina y los ancianos en consejo; 

y, sin embargo, por la palabra, David fue hecho más sabio que todos ellos. La malicia 

agudiza el ingenio de los enemigos y les enseña las artes de la oposición; los maestros 

se dotan de conocimiento; pero los ancianos se vuelven sabios por la experiencia; sin 

embargo, David, mediante el estudio de la palabra, superó a todos estos.” 

i. Más que los enemigos (98) - Sabiduría 

“98 Me has hecho más sabio que mis enemigos con tus mandamientos, 

 Porque siempre están conmigo.” 

“Me has hecho más sabio” חָכַם (kjacám): hacer más sabio o hábil (en mente, palabra o 

acción), enseñar sabiduría. 

1) Primero enfocamos en que Dios es la fuente de la sabiduría. 

Job 12.13: “Con Dios está la sabiduría y el poder;  

  Suyo es el consejo y la inteligencia.” 

Romanos 16.27: “…al único y sabio Dios, sea gloria mediante Jesucristo para siempre. Amén.” 



Colosenses 2.2-3: “2 …hasta alcanzar todas las riquezas de pleno entendimiento, a fin de 

conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 3 en quien están escondidos todos los 

tesoros de la sabiduría y del conocimiento.” 

Romanos 11.33: “¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! 

¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos!” 

Proverbios 21.30: “No hay sabiduría, ni inteligencia, Ni consejo, contra Jehová.” 

2) Segundo, enfocamos en la naturaleza de la sabiduría. 

Job 28.28: “Y dijo al hombre:  

  He aquí que el temor del Señor es la sabiduría,  

  Y el apartarse del mal, la inteligencia.” 

Proverbios 9.10: “El temor de Jehová es el principio de la sabiduría,  

  Y el conocimiento del Santísimo es la inteligencia.” 

Proverbios 15.33: “El temor de Jehová es enseñanza de sabiduría;  

  Y a la honra precede la humildad.” 

3) Tercero, enfocamos en que Dios nos ha dado su sabiduría. 

Proverbios 2.6: “Porque Jehová da la sabiduría,  

  Y de su boca viene el conocimiento y la inteligencia.” 

Efesios 1.8-9: “8 …que hizo sobreabundar para con nosotros en toda sabiduría e 

inteligencia, 9 dándonos a conocer el misterio de su voluntad…” 

1ª Corintios 1.30: “Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho 

por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención…” 

Pero, tenemos que pedir su sabiduría y aprenderla. 

Santiago 1.5-6: “5 Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual 

da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada. 6 Pero pida con fe, no 

dudando nada; porque el que duda es semejante a la onda del mar, que es arrastrada 

por el viento y echada de una parte a otra.” 

Efesios 5.15: “Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como sabios…” 

4) Cuarto, enfocamos en que la sabiduría que Dios nos da es mejor que la 

sabiduría de nuestros enemigos. 

Job 5.12-13: “12 Que frustra los pensamientos de los astutos,  

  Para que sus manos no hagan nada;  

 13 Que prende a los sabios en la astucia de ellos,  

  Y frustra los designios de los perversos.” 

Efesios 4.18: “…teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por 

la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su corazón…” 

Una aparente contradicción: 

Lucas 16.8: “Y alabó el amo al mayordomo malo por haber hecho sagazmente; porque los 

hijos de este siglo son más sagaces en el trato con sus semejantes que los hijos de luz.” 

Pero Jesús también dijo: 

Lucas 12.20: “Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has 

provisto, ¿de quién será?” 

Marcos 8.36: “Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere 

su alma?” 

A pesar de toda la astucia del enemigo, no consigue nada: 

Salmo 37.12-13: “12 Maquina el impío contra el justo,  

  Y cruje contra él sus dientes;  

 13 El Señor se reirá de él;  

  Porque ve que viene su día.” 



Salmo 37.32-33: “32 Acecha el impío al justo,  

  Y procura matarlo.  

 33 Jehová no lo dejará en sus manos,  

  Ni lo condenará cuando le juzgaren.” 

5) Quinto, enfocamos en el medio para obtener la sabiduría:  

los mandamientos de Dios. 

Salmo 119.104: “De tus mandamientos he adquirido inteligencia…” 

Deuteronomio 4.6: “Guardadlos, pues, y ponedlos por obra; porque esta es vuestra 

sabiduría y vuestra inteligencia ante los ojos de los pueblos, los cuales oirán todos estos 

estatutos, y dirán: Ciertamente pueblo sabio y entendido, nación grande es esta.” 

6) Sexto, enfocamos en la presencia continua de los mandamientos con 

el salmista. 

Salmo 119.78: “Sean avergonzados los soberbios,  

   porque sin causa me han calumniado;  

  Pero yo meditaré en tus mandamientos.” 

Salmo 119.110: “Me pusieron lazo los impíos,  

  Pero yo no me desvié de tus mandamientos.” 

Salmo 119.166: “Tu salvación he esperado, oh Jehová,  

  Y tus mandamientos he puesto por obra.” 

Resumen 

Es importante adquirir la sabiduría de Dios 

Proverbios 4.7: “Sabiduría ante todo; adquiere sabiduría; Y sobre todas tus posesiones 

adquiere inteligencia.” 

Es importante recordar que el sabio está protegido por Dios 

Eclesiastés 7.18: “Bueno es que tomes esto, y también de aquello no apartes tu mano; 

porque aquel que a Dios teme, saldrá bien en todo.” 

Es importante saber que Dios da la victoria sobre los enemigos 

Jeremías 8.9: “Los sabios se avergonzaron, se espantaron y fueron consternados; he 

aquí que aborrecieron la palabra de Jehová; ¿y qué sabiduría tienen?” 

ii. Más que los enseñadores (99) – Entendimiento 

  “ 99 Más que todos mis enseñadores he entendido, 

 Porque tus testimonios son mi meditación.” 

“Enseñador” לָמַד  (lamád): enseñar, adiestrar, instruir. 

“Entender” שָכַל  (sakál): comprender, entender, percibir.  

El verdadero entendimiento procede de Dios. 

Proverbios 2.6: “Porque Jehová da la sabiduría,  

 Y de su boca viene el conocimiento y la inteligencia.” 

Salmo 111.10: “El principio de la sabiduría es el temor de Jehová;  

 Buen entendimiento tienen todos los que practican sus mandamientos;  

 Su loor permanece para siempre.” 

Hay malos maestros  

Jeremías 2.8: “Los sacerdotes no dijeron: ¿Dónde está Jehová? y los que tenían la ley no 

me conocieron; y los pastores se rebelaron contra mí, y los profetas profetizaron en 

nombre de Baal, y anduvieron tras lo que no aprovecha.” 

Mateo 23.1-3: “1 Entonces habló Jesús a la gente y a sus discípulos, diciendo: 2 En la cátedra 

de Moisés se sientan los escribas y los fariseos. 3 Así que, todo lo que os digan que guardéis, 

guardadlo y hacedlo; mas no hagáis conforme a sus obras, porque dicen, y no hacen.” 

Lucas 11.52: “¡Ay de vosotros, intérpretes de la ley! porque habéis quitado la llave de la 

ciencia; vosotros mismos no entrasteis, y a los que entraban se lo impedisteis.” 



Aprendiendo del Buen Maestro y de los buenos maestros 

Mateo 11.25: “En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la 

tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los entendidos, y las revelaste a los niños.” 

Mateo 13.11: “El respondiendo, les dijo: Porque a vosotros os es dado saber los 

misterios del reino de los cielos; mas a ellos no les es dado.” 

1ª Timoteo 4.13-16: “13 Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la exhortación y la 

enseñanza. 14 No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la 

imposición de las manos del presbiterio. 15 Ocúpate en estas cosas; permanece en ellas, 

para que tu aprovecha-miento sea manifiesto a todos. 16 Ten cuidado de ti mismo y de la 

doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oyeren.” 

2ª Timoteo 2.7: “Considera lo que digo, y el Señor te dé entendimiento en todo.” 

“Porque tus testimonios son mi meditación.” 

Charles Spurgeon: “Éste es el mejor modo de adquirir comprensión. Podemos escuchar a 

los maestros más sabios y seguir siendo tontos, pero si meditamos en la Palabra Sagrada 

debemos volvernos sabios. Hay más sabiduría en los testimonios del Señor que en todas las 

enseñanzas de los hombres, si todas estuvieran reunidas en una vasta biblioteca. Es un libro 

que pesa más que todos los demás.” 

Cómo agarrar la Biblia para hacerla tuya 

1. Oír – 20% – Romanos 10.17: “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la 

palabra de Dios.”  

2. Leer – 40% – Apocalipsis 1.3: “Bienaventurado el que lee…” 

3. Estudiar – 60% – Hechos 17.11: “…recibieron la palabra con toda solicitud, 

escudriñando cada día las Escrituras…”  

4. Memorizar – 80% – Salmo 119.11: “En mi corazón he guardado tus 

dichos, para no pecar contra ti.” 

5. Meditar – 100% – Comprensión – Salmo 1.2: “Y en su ley medita de día y 

de noche.” 

iii. Más que los viejos (100) – Discernimiento 

  “ 100 Más que los viejos he entendido, 

 Porque he guardado tus mandamientos; …” 

“Entendido” ין  .separar mentalmente, distinguir, discernir  :(bín) בִּ

Salmo 105.21-22 (hablando de José): “21 Lo puso por señor de su casa, Y por 

gobernador de todas sus posesiones, 22 Para que reprimiera a sus grandes como él 

quisiese, Y a sus ancianos enseñara sabiduría.”  

Salmo 8.2: “De la boca de los niños y de los que maman, fundaste la fortaleza, A causa 

de tus enemigos, Para hacer callar al enemigo y al vengativo.” 

Daniel 1.17, 19-20: “17 A estos cuatro muchachos Dios les dio conocimiento e 

inteligencia en todas las letras y ciencias; y Daniel tuvo entendimiento en toda visión y 

sueños… 19 Y el rey habló con ellos, y no fueron hallados entre todos ellos otros como 

Daniel, Ananías, Misael y Azarías; así, pues, estuvieron delante del rey. 20 En todo asunto 

de sabiduría e inteligencia que el rey les consultó, los halló diez veces mejores que todos 

los magos y astrólogos que había en todo su reino.” 

Deuteronomio 29.2-4: “2 Moisés, pues, llamó a todo Israel, y les dijo: Vosotros habéis 

visto todo lo que Jehová ha hecho delante de vuestros ojos en la tierra de Egipto a 

Faraón y a todos sus siervos, y a toda su tierra, 3 las grandes pruebas que vieron 

vuestros ojos, las señales y las grandes maravillas. 4 Pero hasta hoy Jehová no os ha 

dado corazón para entender, ni ojos para ver, ni oídos para oír.” 

2ª Corintios 4.6: “Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es 

el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la 

gloria de Dios en la faz de Jesucristo.” 



“Discerniré más que los ancianos” 

David Guzik: “Esto es particularmente significativo, cuando nos damos cuenta de cuán 

apreciada era la sabiduría de los viejos en esa época y cultura. En el mundo moderno, es 

demasiado común ignorar la sabiduría y la comprensión de los viejos, pero no en la época 

del salmista.” 

Charles Spurgeon: “Los viejos gozan de gran reputación, pero ¿qué sabían todos en 

comparación con lo que percibimos en los preceptos divinos? ‘Lo antiguo es mejor’, dice 

uno: pero el más antiguo de todos es el mejor de todos, y ¿qué es eso sino la Palabra del 

‘Anciano de días’?” 

  “ 100 Más que los viejos he entendido, 

 Porque he guardado tus mandamientos; …” 

Mateo 7.24: “Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un 

hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca.” 

Juan 7.17: “El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios, o si 

yo hablo por mi propia cuenta.” 

Santiago 3.13: “¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? Muestre por la buena conducta 

sus obras en sabia mansedumbre.” 

b. La Santidad mediante la Palabra (101-102) 

Jeff Adams: “Un cristiano armado de la verdadera sabiduría y entendimiento bíblico, 

se verá afectado en su andar diario. Este es el punto siguiente en la progresión de David. 

Hay un énfasis tanto positivo como negativo en estos dos versículos. 

Este es el testimonio de un hombre que ama la Palabra de Dios con desesperación y 

que está dispuesto a hacer todo ajuste necesario en su vida para evitar violar esa Palabra.” 

i. Evitar el mal camino (101) 

ii. Evitar la deriva espiritual (102) 

i. Evitar el mal camino (101) 

“101 De todo mal camino contuve mis pies, 

 Para guardar tu palabra.” 

“Contener”  כָלָא   (kalá): restringir, contener, detener, refrenar. 

Salmo 37.27: “Apártate del mal, y haz el bien,  

  Y vivirás para siempre.” 

Salmo 119.59-60: “59 Consideré mis caminos,  

  Y volví mis pies a tus testimonios.  

 60 Me apresuré y no me retardé  

  En guardar tus mandamientos.” 

Proverbios 1.15: “Hijo mío, no andes en camino con ellos.  

  Aparta tu pie de sus veredas…” 

Proverbios 16.6: “Con misericordia y verdad se corrige el pecado,  

  Y con el temor de Jehová los hombres se apartan del mal.” 

Proverbios 16.17: “El camino de los rectos se aparta del mal; 

  Su vida guarda el que guarda su camino.” 

1ª Tesalonicenses 5.22: “Absteneos de toda especie de mal.” 

2ª Timoteo 2.19: “Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce el Señor 

a los que son suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo.” 

1ª Pedro 2.11: “Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os abstengáis de 

los deseos carnales que batallan contra el alma…” 



“101 De todo mal camino contuve mis pies, 

 Para guardar tu palabra.” 

Salmo 37.31: “La ley de su Dios está en su corazón;  

  Por tanto, sus pies no resbalarán.” 

Job 22.22: “Toma ahora la ley de su boca,  

  Y pon sus palabras en tu corazón.” 

Job 23.10-12: “10 Mas él conoce mi camino;  

  Me probará, y saldré como oro.  

 11 Mis pies han seguido sus pisadas; 

  Guardé su camino, y no me aparté.  

 12 Del mandamiento de sus labios nunca me separé;  

  Guardé las palabras de su boca más que mi comida.” 

Juan 14.15: “Si me amáis, guardad mis mandamientos.” 

Juan 8.51: “De cierto, de cierto os digo, que el que guarda mi palabra, nunca verá muerte.” 

Lucas 11.27-28: “27 Mientras él decía estas cosas, una mujer de entre la multitud levantó la 

voz y le dijo: Bienaventurado el vientre que te trajo, y los senos que mamaste. 28 Y él dijo: 

Antes bienaventurados los que oyen la palabra de Dios, y la guardan.” 

Lucas 6.46: “¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo?” 

Evita el pecado para optimizar la obediencia 

Charles Spurgeon: “Evitar el pecado para perfeccionar la obediencia es la esencia de este 

versículo; o puede ser que el salmista nos enseñe que no hay verdadera reverencia por el 

Libro, si no se tiene cuidado de evitar toda transgresión de sus preceptos. ¿Cómo podemos 

guardar la Palabra de Dios si no evitamos que nuestras propias obras se vuelvan viles? No 

se puede atesorar la Santa Palabra a menos que se expulse toda impiedad: si guardamos la 

Buena Palabra, debemos desechar la mala.” 

Abstenerse del pecado y ejercitar la piedad 

Thomas Manton: “Un cristiano debe hacer ambas cosas: debe mantenerse a distancia 

del pecado y debe guardar la Palabra. Hay una parte negativa y una afirmativa en cada 

mandamiento, precepto y prohibición; necesitamos tanto la brida como la espuela; la 

brida, para abstenernos de pecar; y la espuela, para animarnos a caminar cerca de Dios, 

según la dirección de su Santa Palabra. Una simple abstinencia del pecado, sin ejercitar 

la piedad, no servirá para el propósito.”  

ii. Evitar la deriva espiritual (102) 

 “102 No me aparté de tus juicios, 

 Porque tú me enseñaste.” 

“Apartar” סוּר   (sur): alejar, apartar, dejar, desviar. 

La deriva espiritual es un problema al que todos nos 

enfrentamos en nuestra vida. 

En el libro de Jueces hay un ciclo vicioso de deriva 

espiritual repetido siete veces. 

La inestabilidad natural de nuestros corazones 

Thomas Manton: “Debido a la inestabilidad natural de nuestros corazones, nada es tan 

cambiante como el ser humano. Experimentamos cierta pasión en el momento, pero pronto 

nos enfriamos; y, cuando surgen las tentaciones, nos apartamos de Dios y de la exactitud y el 

cuidado que solíamos mostrar en nuestra obediencia a Él. La más mínima tentación nos desvía 

del camino. Ahora bien, esta natural ligereza de espíritu es un gran obstáculo para nosotros.” 



Salmo 18.21: “Porque yo he guardado los caminos de Jehová,  

  Y no me aparté impíamente de mi Dios.” 

Salmo 44.17-18: “17 Todo esto nos ha venido, no nos hemos olvidado de ti,  

  Y no hemos faltado a tu pacto.  

 18 No se ha vuelto atrás nuestro corazón,  

  Ni se han apartado de tus caminos nuestros pasos…” 

Hebreos 3.12-13: “12 Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón 

malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo; 13 antes exhortaos los unos a los 

otros cada día, entre tanto que se dice: Hoy; para que ninguno de vosotros se endurezca 

por el engaño del pecado.” 

 “102 No me aparté de tus juicios, 

 Porque tú me enseñaste.” 

Salmo 25.8-9: “8 Bueno y recto es Jehová;  

  Por tanto, él enseñará a los pecadores el camino.  

 9 Encaminará a los humildes por el juicio,  

  Y enseñará a los mansos su carrera.” 

Salmo 32.8-9: “8 Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar;  

  Sobre ti fijaré mis ojos.  

 9 No seáis como el caballo, o como el mulo, sin  entendimiento,  

  Que han de ser sujetados con cabestro y con freno,  

  Porque si no, no se acercan a ti.” 

Isaías 48.17: “Así ha dicho Jehová, Redentor tuyo, el Santo de Israel: Yo soy Jehová Dios 

tuyo, que te enseña provechosamente, que te encamina por el camino que debes seguir.” 

1ª Juan 2.27: “Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no 

tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas las 

cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él.” 

Efesios 4.20-24: “20 Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo, 21 si en verdad le 

habéis oído, y habéis sido por él enseñados, conforme a la verdad que está en Jesús.” 

Aprende a perseverar en la santidad 

Charles Spurgeon: “Bien aprenden quienes Dios enseña. Lo que aprendemos del 

Señor nunca lo olvidaremos. La instrucción de Dios tiene un efecto práctico: seguimos su 

camino cuando Él nos enseña; y tiene un efecto permanente: no nos apartamos de la 

santidad. Si empezamos a alejarnos del camino recto un poco, nunca sabremos dónde 

terminaremos. Es el Señor quien nos lleva a perseverar en la santidad.” 

c. La Dulzura de la Palabra (103) 

“103 ¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! 

 Más que la miel a mi boca.” 

Salmo 19.10: “Deseables son más que el oro, y más que mucho oro afinado;  

  Y dulces más que miel, y que la que destila del panal.” 

Jeremías 15.16: “Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por 

gozo y por alegría de mi corazón; porque tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios 

de los ejércitos.” 

Proverbios 16.24: “Panal de miel son los dichos suaves;  

  Suavidad al alma y medicina para los huesos.” 

Ezequiel 3.1-4: “1 Me dijo: Hijo de hombre, come lo que hallas; come este rollo, y ve y 

habla a la casa de Israel. 2 Y abrí mi boca, y me hizo comer aquel rollo. 3 Y me dijo: Hijo 

de hombre, alimenta tu vientre, y llena tus entrañas de este rollo que yo te doy. Y lo 

comí, y fue en mi boca dulce como miel. 4 Luego me dijo: Hijo de hombre, ve y entra a 

la casa de Israel, y habla a ellos con mis palabras.” 



Proverbios 27.7: “El hombre saciado desprecia el panal de miel;  

  Pero al hambriento todo lo amargo es dulce.” 

Si la Palabra no te es dulce quizás sea porque no tienes hambre espiritual. 

La dulzura de la Palabra de Dios 

Charles Spurgeon: “Expresa el hecho de su dulzura, pero como no puede expresar el 

grado de su dulzura, exclama: "¡Qué dulce!" Al ser palabras de Dios, fueron divinamente 

dulces para el siervo de Dios; el que les puso la dulzura había preparado el gusto de su 

siervo para discernirlo y disfrutarlo. David no hace distinción entre promesas y preceptos, 

doctrinas y amenazas; todos están incluidos en las palabras de Dios y todos son preciosos 

en su estima. Oh, por un amor profundo hacia todo lo que el Señor ha revelado, cualquiera 

que sea la forma que adopte.” 

d. El Discernimiento mediante la Palabra (104) 

“104 De tus mandamientos he adquirido inteligencia; 

 Por tanto, he aborrecido todo camino de mentira.” 

“Inteligencia” ין  .separar mentalmente, distinguir, discernir  :(bín) בִּ

Es el mismo verbo que está utilizado en el versículo 100. 

Proverbios 15.24: “El camino de la vida es hacia arriba al entendido,  

  Para apartarse del Seol abajo.” 

Hebreos 4.12: “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda 

espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los 

tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.” 

“104 De tus mandamientos he adquirido inteligencia; 

 Por tanto, he aborrecido todo camino de mentira.” 

Salmo 119.163: “La mentira aborrezco y abomino;  

  Tu ley amo.” 

Salmo 119.29-30: “29 Aparta de mí el camino de la mentira,  

  Y en tu misericordia concédeme tu ley.  

 30 Escogí el camino de la verdad;  

  He puesto tus juicios delante de mí.” 

Salmo 119.128: “Por eso estimé rectos todos tus mandamientos sobre todas las cosas,  

  Y aborrecí todo camino de mentira.” 

Salmo 97.10: “Los que amáis a Jehová, aborreced el mal…” 

Amós 5.15: “Aborreced el mal, y amad el bien…” 

Proverbios 8.13: “El temor de Jehová es aborrecer el mal;  

  La soberbia y la arrogancia, el mal camino,  

  Y la boca perversa, aborrezco.” 

Juan 15.18-19: “18 Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido antes que 

a vosotros. 19 Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del 

mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece.” 

“Por eso aborrezco todo camino de mentira” 

Charles Spurgeon: “…porque tenía entendimiento, y por causa de los preceptos 

divinos, detestaba el pecado y la falsedad. Todo pecado es una falsedad; cometemos 

pecado porque creemos una mentira, y al final el mal adulador se nos vuelve mentiroso 

y nos encontramos traicionados. Los corazones verdaderos no son indiferentes a la 

mentira, se calientan con la indignación. Como aman la verdad, así odian la mentira. Los 

santos sienten un horror universal por todo lo que es falso, no toleran la falsedad ni la 

locura, se enfrentan a todo error de doctrina o maldad de la vida.” 



Conclusión: ¿Eres sabio? 

• ¿Escuchas la sabiduría humana o la sabiduría divina? 

• ¿Sigues el camino del mundo o el camino de Dios? 

• ¿Pones meta para un fin temporal o uno eterno? 

• ¿Cuidas más de tu cuerpo o de tu alma? 

• ¿Sigues el consejo del mundo o el de la Palabra de Dios? 

• ¿Complaces la carne o te esfuerzas por el Espíritu? 

• ¿Vendes tu primogenitura o vendes todo por la perla preciosa? 

• ¿Toleras el pecado o lo aborreces? 

• ¿Vas como el buey al matadero o buscas a Dios? 

• ¿Ignoras la Palabra de Dios o la amas? 

1ª Pedro 5.8: “Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león 

rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar…” 

El león ataca a los más débiles, en este caso, a los que no se alimentan con la Palabra. 

2ª Juan 1.4: “Mucho me regocijé porque he hallado a algunos de tus hijos andando en la 

verdad, conforme al mandamiento que recibimos del Padre.” 

Los que andan en la verdad son los que aman la Palabra y meditan en ella. 

Salmo 119.97: “¡Oh, cuánto amo yo tu ley! 

 Todo el día es ella mi meditación.” 
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